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Adrián Blackmore, duque de Stratton, es un hombre temido y respetado a partes iguales. Su reputación de estratega frío, calculador y despiadado lo ha convertido en una leyenda en los salones de Londres y en los pasillos de poder. Pero bajo esa armadura de control late un secreto: cicatrices del pasado, pecados que jamás confesaría y una vida marcada por la desconfianza. Él no ama, no se deja tentar, y mucho menos se permite perder el control.

Hasta que llega Juliana Whitmore, la nueva institutriz de sus sobrinos. Ella no es la típica dama sumisa ni la sombra servicial que la alta sociedad espera de una mujer en su posición. Inteligente, apasionada y con un carácter indomable, Juliana guarda también un pasado que debe ocultar a toda costa. No es solo una institutriz; es la hija ilegítima de un noble influyente, una mujer que aprendió demasiado pronto que los secretos pueden ser tanto un arma como una condena.

Desde el primer encuentro, la tensión entre ellos es insoportable. Adrián la quiere fuera de su casa. Juliana se niega a doblegarse. Entre miradas robadas y discusiones que arden como brasas, lo que empieza como un juego de poder se transforma en un deseo imposible de resistir.

Pero el mundo en el que viven no perdona las debilidades. Un antagonista con poder social, decidido a destruir al duque y a utilizar a Juliana como arma, acecha desde las sombras. Un compromiso anunciado amenaza con separarlos, pues Adrián, fiel a su carácter, declara que el matrimonio para él no es cuestión de amor, sino de estrategia. Y cuando un intento de chantaje y asesinato sacude los muros de Stratton Hall, Juliana se convierte no solo en testigo, sino en la única capaz de salvarlo.

Entre besos prohibidos en la penumbra, caricias robadas en pasillos silenciosos y noches en las que la pasión estalla en fuego incontrolable, Juliana y Adrián descubrirán que resistirse es tan peligroso como rendirse. Porque lo que empezó como un escándalo se convierte en una guerra entre deber y deseo, orgullo y entrega, conveniencia y amor verdadero.

Al final, solo una pregunta importará: ¿se atreverá un  implacable duque  de Inglaterra a sacrificarlo todo por la mujer que amenaza con derribar sus muros... o la perderá para siempre?
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Capítulo 1
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El carruaje avanzaba con lentitud por los senderos húmedos de la campiña de Yorkshire. Las ruedas se hundían en la grava mojada, levantando pequeñas salpicaduras de barro que el cochero maldecía entre dientes. La neblina matinal cubría los prados como un velo grisáceo, difuminando los contornos de los árboles desnudos y los muros de piedra que cercaban los campos. El aire olía a tierra mojada y a heno guardado en establos cercanos.

Dentro del carruaje, Juliana mantenía las manos unidas sobre su regazo, aunque los nudillos pálidos delataban la tensión que le recorría el cuerpo. Vestía un traje de lana oscura, sin adornos ni encajes, más apropiado para una viuda que para una joven institutriz. El sombrero sencillo le apretaba la frente, y bajo el ala apenas se adivinaban algunos mechones rebeldes de su cabello castaño, empeñados en escapar de la severidad con que se lo había recogido esa mañana.

El traqueteo constante del carruaje parecía latir al mismo ritmo que su corazón: golpe tras golpe, un recordatorio de que cada vuelta de rueda la alejaba más de Londres y la acercaba a un destino incierto. El olor penetrante del cuero húmedo impregnaba el interior, mezclándose con el tenue perfume a lavanda que ella había aplicado en su pañuelo para calmar los nervios. Pero nada lograba aquietar el nudo en su estómago.

Miraba por la ventanilla empañada, siguiendo con la vista la línea irregular de los prados. La campiña era hermosa, incluso bajo la bruma: colinas onduladas, pastizales verdes pese al frío, ovejas dispersas que levantaban la cabeza al oír el galope de los caballos. Y sin embargo, para Juliana aquella belleza no traía sosiego. La obligaba a recordar lo que había dejado atrás: su apellido manchado, su padre ejecutado públicamente como traidor, la vergüenza de pertenecer a un linaje ahora condenado al desprecio.

Un escalofrío le recorrió la espalda, más por la memoria que por la humedad que se filtraba entre las rendijas del carruaje. Recordó los murmullos de los transeúntes en las calles de Londres, las miradas cargadas de juicio, y el silencio helado de las amistades que un día habían compartido su mesa. Allí, entre sombras y cuchicheos, había comprendido que debía ocultar quién era. Que si quería sobrevivir, debía convertirse en otra.

Ahora viajaba bajo un apellido inventado, con la identidad de una institutriz que había aceptado servir en Stratton Hall, la majestuosa residencia del duque de Stratton. La idea de entrar en ese mundo “el mundo que tanto la sociedad como la desgracia le habían arrebatado” despertaba en ella un vértigo imposible de disimular.

Se llevó una mano al pecho, intentando calmar el temblor que la traicionaba. Sus dedos rozaron la medalla oculta bajo la tela del vestido, el único recuerdo de su padre. La apretó con fuerza, como si ese gesto pudiera darle valor.

—No hay vuelta atrás —se dijo en un susurro apenas audible.

El carruaje tomó una curva estrecha, y por un instante el movimiento brusco la obligó a apoyarse en el asiento tapizado. El golpe seco de las ruedas contra una piedra resonó en su cuerpo como un eco de su propio destino: ineludible, áspero, definitivo.

Frente a la ventanilla, la bruma comenzó a despejarse, revelando en la distancia las primeras torres de Stratton Hall, emergiendo como un gigante de piedra en medio del paisaje. Juliana sintió cómo el aire se volvía más denso en sus pulmones. Todo lo que había sido, todo lo que había perdido, quedaba atrás. Lo que estaba por venir, en cambio, era un terreno aún más peligroso: uno donde su secreto podía costarle no solo su sustento, sino también la poca seguridad que le quedaba en el alma.

Su respiración se entrecortó mientras apretaba los labios, obligándose a sostener la mirada fija en el horizonte. Stratton Hall se alzaba cada vez más cerca, imponente, indiferente a las tormentas que ella llevaba dentro.

Y en el traqueteo del carruaje, en el murmullo distante del campo, Juliana supo con amarga certeza que aquel viaje no solo la conducía a una nueva vida, sino también al borde de un abismo del que quizá jamás podría regresar.

––––––––
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EL CARRUAJE SE DETUVO con un crujido áspero de ruedas sobre la grava húmeda. El traqueteo cesó de golpe, dejando a Juliana envuelta en un silencio que le resultó casi insoportable. A través de la ventanilla, lo primero que alcanzó a ver fue la silueta imponente de Stratton Hall, alzándose contra el cielo plomizo como un monumento tallado en piedra oscura. Sus muros parecían contener siglos de secretos y silencios, con ventanales altos que reflejaban apenas la luz grisácea de la tarde. Nada en aquel lugar sugería calidez. Los jardines, perfectamente alineados, mostraban un orden tan severo que recordaban más a un campo de batalla que a un espacio para el disfrute.

El cochero abrió la portezuela, y el aire húmedo le golpeó el rostro con un soplo cargado de tierra mojada y humo de leña. Juliana descendió con cautela, sosteniendo el dobladillo de su falda de lana oscura para no mancharlo. El sombrero sencillo apenas la protegía de la llovizna fina que comenzaba a caer. Sintió un escalofrío recorrerle la espalda, no tanto por el frío, sino por la magnitud de la casa que sería su prisión y su refugio.

La pesada puerta principal se abrió con un chirrido metálico y, al cruzar el umbral, Juliana fue recibida por una mujer de mediana edad, recta como un mástil y con un rostro que parecía incapaz de sonreír. Su vestido negro impecablemente almidonado contrastaba con la palidez acerada de su piel.

—Señorita Whitmore, supongo —dijo con voz grave, limitándose a una inclinación mínima de la cabeza. —Sí, señora —respondió Juliana, ocultando con esfuerzo el temblor de su voz.

La mujer la observó con una mirada calculadora, evaluando cada detalle de su atuendo sencillo, sus manos entrelazadas con rigidez, el leve rubor en sus mejillas. No encontró nada digno de mención y asintió con brusquedad.

—Soy Mrs. Morton, ama de llaves de Stratton Hall. Siga mis indicaciones y no habrá problemas. El duque exige discreción y orden absoluto en su casa.

Cada palabra cayó como un peso sobre los hombros de Juliana. Había dejado atrás la vergüenza y los rumores de Londres solo para enfrentarse a un lugar donde su nombre no valía nada, donde debía resignarse a ser otra sombra en los pasillos.

Mrs. Morton la condujo a través de los pasillos silenciosos. No tomó las escaleras que descendían hacia los dominios de la servidumbre, sino que subió con Juliana hacia un nivel intermedio, menos solemne que los salones principales, pero tampoco tan sombrío como los corredores de servicio.

—El ala de la guardería se encuentra aquí. Sus habitaciones serán estas —dijo la mujer, abriendo una puerta estrecha al lado de la guardería.

El espacio que Juliana encontró no era lujoso, pero tampoco miserable. Se trataba de un cuarto privado, pequeño y ordenado, con una ventana alta que dejaba entrar la luz grisácea del atardecer. Desde allí se veía parte del jardín trasero, disciplinado hasta la rigidez. La cama era sencilla, pero estaba cubierta con ropa limpia de algodón; un escritorio estrecho, le ofrecía un lugar para preparar las lecciones. En una esquina, una repisa con ganchos esperaba sus pocos vestidos. No había adornos, salvo una silla y un jarrón sin flores, pero la intimidad del espacio le resultó, al menos, un consuelo.

Ese cuarto no era el de una criada, sino el de alguien en esa frágil frontera: suficiente para recordar que debía comportarse como una dama, demasiado austero para permitirle olvidar que seguía siendo empleada.

Mrs. Morton observó la habitación con la misma rigidez con la que había evaluado a Juliana minutos antes.

—La señorita dormirá cerca de los niños. Se espera que esté disponible cuando la instituyan en su rutina. El duque aprecia la puntualidad y el silencio.

Juliana asintió, conteniendo un suspiro. El aire de la habitación olía a madera encerada y a lino recién lavado, un contraste marcado con el aroma a cera y polvo de los pasillos principales. Dejó sus guantes sobre el escritorio y deslizó los dedos por la superficie áspera, recordándose que aquello era ahora su refugio. No un hogar, pero sí el espacio donde debería recomponerse cada noche antes de enfrentar otro día en Stratton Hall.

—Gracias, señora Morton —respondió en voz baja, intentando sonar firme.

La mujer la observó por unos instantes más de lo necesario, con una mirada que no era hostil, pero sí escrutadora. Como si tratara de descifrar qué tipo de dama había terminado convertida en institutriz.

—Espero que sepa mantenerse en su lugar, la pasada institutriz creyó que su estadía en esta casa eran vacaciones pagadas y de paso flirteó con uno de los sirvientes. Es por eso que ya ninguno de los dos trabaja aquí. —dijo al fin, con un gesto crítico disfrazado de una cortesía tan rígida que rozaba el desprecio.

Juliana sostuvo la mirada con calma, aunque por dentro le ardían las mejillas. Esa frase, “espero que sepa mantenerse en su lugar”, tan simple, encerraba la advertencia velada de que, para la casa, ella no era más que una figura útil, pero incómoda.

Cuando la puerta se cerró tras la ama de llaves, el aire se volvió más ligero, aunque el silencio de la habitación se sintió aún más pesado. Juliana se sentó en la cama, consciente de que no solo debía ganarse el respeto de los niños, sino también la vigilancia constante de Mrs. Morton.

Y en lo más profundo, se juró a sí misma que jamás permitiría que la frialdad de esa mujer definiera su lugar allí.

Escuchaba, a lo lejos, las voces de los niños y el arrullo amortiguado de una nana cantada por una niñera. Esa cercanía le recordó la razón de su presencia: sería responsable de moldear las mentes y los modales de aquellos pequeños. Un honor, sí, pero también una cadena.

Se sentó en la cama, consciente de la soledad que la acompañaría allí. No era una criada más, pero tampoco una dama recibida en los salones. Era la institutriz, atrapada en un lugar donde nadie la esperaba con verdadero afecto. Y aun así, en su interior, sintió un destello de determinación: aquel cuarto, por austero que fuese, sería el inicio de la vida que ella estaba obligada a reconstruir.

Una hora más tarde, el eco de los pasos de Mrs. Morton resonaba sobre el suelo encerado del salón principal, un espacio vasto, de techos altos y ventanales que dejaban entrar una luz invernal que se deslizaba sobre las alfombras persas y los retratos solemnes de los antepasados Stratton. El aire olía a cera de abejas, cuero recién pulido y a un leve rastro de humo de chimenea que se resistía a extinguirse.

Juliana siguió a la ama de llaves con el corazón golpeando en su pecho. Había ensayado palabras de respeto, un tono que no delatara ni temblor ni desafío. Pero nada podía prepararla para lo que la esperaba allí.

Adrian, duque de Stratton, se encontraba de pie junto a la chimenea, con las manos cruzadas tras la espalda y una postura que exudaba control absoluto. La chaqueta negra se ajustaba a sus hombros anchos con precisión impecable, el chaleco de brocado oscuro insinuaba riqueza sin ostentación, y los guantes descansaban en un pliegue exacto de su palma, como si incluso su ropa obedeciera a un mandato silencioso.

Cuando giró la cabeza hacia ella, Juliana sintió que aquel vistazo atravesaba las capas de su vestido modesto, como si la diseccionara. Sus ojos eran de un gris acerado, fríos, calculadores, pero con un brillo que parecía más peligroso aún que la indiferencia.

—Su Gracia, la señorita Juliana Whitmore —anunció Mrs. Morton, con una inclinación breve.

Juliana bajó la mirada, no por sumisión, sino para ocultar el ardor de orgullo que le nacía en los ojos. Hizo una reverencia medida, con las manos recogidas frente a ella. Podía sentir el peso de su propia respiración, el roce áspero del lino de su falda contra sus dedos sudorosos, el calor de la mirada de él recorriéndola como una inspección militar.

—Demasiado joven —fue lo primero que dijo Adrian, sin molestarse en disimular la duda en su voz. La frase cayó como un veredicto, cortante y seca.

Juliana alzó la cabeza, apenas un gesto, suficiente para que sus ojos se cruzaran por un segundo. Había una chispa allí, diminuta, pero tan intensa que la obligó a recuperar el aire con disimulo.

—La edad no siempre mide la capacidad, su Gracia —respondió con calma, el tono respetuoso, aunque cada palabra iba impregnada de la dignidad que todavía le quedaba.

El silencio que siguió se extendió, lleno de tensión invisible. El ama de llaves permanecía rígida, como si esperara la desaprobación inmediata. Adrian se movió apenas un paso hacia adelante, lo suficiente para que la luz de la chimenea iluminara su perfil severo.

—Demasiado bonita —añadió, esta vez sin apartar la vista de ella. Su voz fue baja, pero tan clara que pareció un juicio deliberado.

Juliana sintió cómo la sangre se le agolpaba en las mejillas. Podía tomar aquellas palabras como un insulto o como una advertencia. En cualquier caso, la colocaban en un terreno peligroso. Inspiró despacio, dejando que el aire frío y seco del salón llenara sus pulmones.

—Le aseguro que mi aspecto no interferirá en mis deberes —replicó, y esta vez hubo en su tono un filo apenas perceptible, como una hoja de acero envainada.

Adrian sostuvo la mirada. Sus manos permanecían tras la espalda, sus labios apenas se curvaron en un gesto que no llegaba a ser una sonrisa. Era más bien una mueca de reconocimiento, como si hubiese esperado ese atisbo de desafío y lo confirmara con cierta satisfacción oscura.

Un fuego invisible ardió entre ambos. No era ternura ni simpatía, sino algo más primitivo: el reconocimiento de dos fuerzas que, aun en silencio, se midieron en ese instante.

Juliana apartó la vista antes de que la intensidad se hiciera insoportable. La sombra de un estremecimiento recorrió su espalda, como si hubiera rozado con las yemas de los dedos una corriente peligrosa.

Mrs. Morton carraspeó, rompiendo el momento. — ¿Su Gracia desea dar más instrucciones?

El duque se volvió hacia la chimenea con la misma calma con la que había empezado la escena, como si nada hubiera ocurrido. —Que cumpla con su trabajo. Eso bastará. —luego miró al ama de llaves—por favor, Mrs. Morton, ordene a una doncella que lleve a la señorita, a que conozca a los niños y así se va familiarizando con ellos.

Juliana inclinó la cabeza y retrocedió un paso. Su respiración seguía desordenada, pero su orgullo estaba intacto. Había sobrevivido al primer encuentro con Adrian Blackwood aunque la chispa que había nacido en ese cruce de miradas la acompañaría, inevitable, como una brasa que esperaba más aire para encenderse. Salió de allí siguiendo al ama de llaves y pensando si ese hombre sería así todo el tiempo y si ese era el caso, como haría para llevarse bien con esos niños.

El eco de sus propios pasos acompañaba a Juliana mientras seguía a una doncella por los pasillos del ala este. El aire en esa parte de Stratton Hall era más fresco, impregnado de un aroma tenue a tiza y papel viejo. Las paredes, adornadas con retratos menores de antepasados que nadie parecía recordar, parecían observarla con la misma severidad que la ama de llaves.

El aula improvisada se abría con una puerta de roble macizo, más pequeña y menos ornamentada que las demás. Al entrar, Juliana percibió de inmediato el orden forzado: pupitres diminutos de madera marcada por arañazos, una pizarra con manchas de tiza, mapas colgados en las paredes mostrando continentes. 

Dos pares de ojos la escrutaron al mismo tiempo. Edward, de ocho años, de porte altivo, estaba encaramado sobre un pupitre, balanceando las piernas con un gesto de abierta rebeldía. Sus ojos eran de un marrón oscuro casi negro, parecidos a los de su tío, con una chispa desafiante, tenía  cabellos oscuros y alborotados que parecían desobedecer tanto como él, y sus labios tensos sostenían un desafío que no necesitaba palabras. 

A su lado, Emily, apenas de seis años, permanecía sentada en silencio, abrazando contra el pecho una muñeca de trapo con el vestido gastado. Sus ojos azules, grandes y tímidos, la contemplaban con cautela, como quien observa una sombra nueva entrar en su refugio. Era preciosa; de rostro redondeado y mejillas sonrosadas, con grandes ojos azules que parecen absorber cada detalle con una mezcla de curiosidad y vulnerabilidad. Su cabello rubio, fino y ondulado, estaba recogido en coletas algo desordenadas, escapándosele mechones que le daban un aire travieso.

Juliana inspiró despacio, dejando que la fragancia de cera y madera vieja la anclara. Sabía, por experiencia, que los primeros instantes eran decisivos. Su instinto le recordaba que no podía mostrarse débil, pero tampoco rígida.

—Así que aquí están los alumnos que tendré el honor de guiar —dijo con una sonrisa suave, modulada para no sonar ni condescendiente ni intimidante.

Edward arqueó una ceja con insolencia— ¿Usted? Parecería más bien que necesita que alguien la guíe a usted.

El golpe fue directo. Juliana reprimió el impulso de fruncir el ceño; en cambio, inclinó la cabeza con un gesto calculado—Tal vez tengas razón. Pero a veces los mejores maestros son los que siguen aprendiendo.

El niño parpadeó, desconcertado por la falta de reacción airada que probablemente esperaba. Emily, en cambio, bajó la mirada hacia su muñeca y la acarició con dedos lentos, como si evaluara la autenticidad de aquella voz extraña.

Juliana se acercó despacio, permitiendo que el crujido del piso marcara su avance. No se inclinó con torpeza ni se irguió con superioridad: simplemente se colocó a la altura de Emily y extendió una mano hacia la muñeca—Es una muñeca preciosa. ¿Cómo se llama?

La niña dudó unos segundos, hasta que sus labios se movieron apenas—Emerald, por sus ojos verdes.

—Un nombre elegante. ¿Me la presentarías?

Emily alzó la mirada, sorprendida de que alguien le hablara como a una cómplice. Tras un momento de vacilación, estiró los brazos y ofreció a Emerald. Juliana la sostuvo con delicadeza, acariciando la tela gastada como si se tratara de porcelana fina.

—Es un honor conocerte, Emerald —murmuró, devolviéndosela a su dueña con una reverencia teatral que arrancó a Emily una risita breve, tímida, pero sincera.

Edward resopló, aunque en sus ojos oscuros brilló una chispa de interés—Eso fue ridículo.

—Quizá —respondió Juliana, mirándolo con calma—. Pero ridículo no siempre significa inútil. ¿Quieres probar?

El niño entrecerró los ojos, evaluando si debía ceder terreno. Finalmente, se bajó del pupitre con un salto brusco y se cruzó de brazos, como si la retara a mantener esa serenidad por más tiempo.

Juliana lo observó, y por primera vez sintió un cosquilleo inquietante en el pecho. Había enfrentado muchos niños difíciles en su carrera, pero este no era simplemente rebelde. Había en él una resistencia construida con soledad y abandono. Un muro que la retaba a entrar. Y ella, contra todo lo que debía recordarse a sí misma, sintió que quería intentarlo.

El eco de esa idea la golpeó con fuerza. Encariñarse era un lujo peligroso. Su vida no le permitía ataduras, ni con adultos ni con niños. Y sin embargo, allí estaba, dejando que la risa breve de Emily y la mirada penetrante de Edward removieran partes de sí que había jurado proteger.

— ¿Qué les parece si no vemos mañana  para comenzar nuestras clases?

La pequeña Emily asintió vehementemente, pero Edward solo la miró enojado y no dijo nada.

—Muy bien, es bueno saber que están tan entusiasmados—sonrió educadamente. —Ahora los dejaré solos parea que sigan en sus cosas.

La puerta se cerró a sus espaldas con un leve golpe, recordándole que ese nuevo mundo ya la había atrapado. Y que Stratton Hall, con sus muros sombríos y sus secretos, no iba a dejarla marchar indemne.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Capítulo 2

[image: ]




El amanecer en Stratton Hall traía consigo un aire solemne, como si la propia mansión se resistiera a dejar entrar la luz. Juliana, con un chal ligero de lana azul oscuro sobre los hombros, caminaba entre los setos impecablemente recortados de los jardines. El rocío perlaba las hojas y humedecía el bajo de su falda. A su lado, Emily reía con suavidad mientras intentaba atrapar una mariposa blanca, y Edward, con gesto desdeñoso, golpeaba un palo contra los arbustos como si quisiera demostrar que nada podía entretenerlo realmente.

—Señorito Edward, los setos no tienen la culpa de su aburrimiento —comentó Juliana, su tono suave pero firme.

El niño le dirigió una mirada rápida, mitad reto, mitad curiosidad. No estaba acostumbrado a que una institutriz lo enfrentara con dignidad sin sonar severa. Emily, en cambio, se aferró a la mano de Juliana.

—Señorita Emily, si la atrapamos juntas, la mariposa se posará en tu dedo —le susurró Juliana, y la niña asintió, sonrojada por la complicidad.

El perfume de las flores, mezclado con el de la tierra húmeda, envolvía la escena con un contraste inquietante: vida vibrante en un lugar que parecía construido para imponer silencio y obediencia.

Más allá de los muros del jardín, los murmullos eran constantes. Criadas y lacayos se detenían en los pasillos apenas Juliana pasaba, con sonrisas contenidas o cejas arqueadas. La nueva institutriz era tema de cuchicheos interminables: demasiado joven, demasiado bonita, demasiado distinta. Cada paso que daba resonaba en su conciencia como si los pasillos de piedra multiplicaran las miradas invisibles que la seguían.

Al final de la jornada, la solemnidad alcanzaba su punto más asfixiante en el gran comedor. A Juliana le llamó la atención que los niños comieran en la misma mesa del duque, y no en la guardería, pues casi nunca los adultos compartían mesa con los niños hasta que no tuvieran suficiente edad, pero al parecer al duque le gustaba la compañía de los niños. Y aunque no era muy conversador si estaba muy pendiente de cada cosa que decían e incluso si le preguntaban algo contestaba de manera seria, pero lo hacía.

La mesa larga, iluminada por candelabros de plata, apenas lograba suavizar la oscuridad de los muros. Adrian ocupaba la cabecera con una postura impecable, la chaqueta de terciopelo negro entallada con la misma precisión que su silencio. Sus ojos, cuando se posaban un instante en Juliana, eran un filo helado que la desarmaba y la obligaba a recomponerse en segundos.

Juliana cenaba junto a los niños, manteniendo la compostura mientras cortaba la carne en pequeños trozos para Emily y vigilaba los modales distraídos de Edward. 

—Señorito Edward —murmuró en tono suave, inclinándose hacia él—, el tenedor no se sujeta como una espada en batalla.

El niño torció los labios en una mueca traviesa. —Entonces debería llamarme caballero, ¿no cree, señorita Juliana?

Juliana reprimió una sonrisa y le corrigió la postura con paciencia. Antes de que pudiera añadir algo, la voz grave del duque cruzó la mesa como una sentencia.

—Edward. —No necesitó alzar el tono para que el muchacho se irguiera de inmediato en la silla—. Un Stratton jamás olvida que incluso en los detalles se mide su linaje.

El silencio volvió a caer, pesado como una losa. Juliana apretó el cuchillo con más fuerza de la necesaria, preguntándose si aquel hombre era consciente de lo sofocante que resultaba su presencia. Y ese día en particular tenía un humor más hosco que de costumbre.

El tintinear de los cubiertos contra la porcelana era el único sonido que rompía la quietud. Adrian no dirigía la palabra a nadie salvo para hacer un comentario breve al mayordomo o para corregir un detalle de protocolo. El salón, majestuoso con sus tapices y retratos ancestrales, se sentía más prisión que refugio. La grandeza de Stratton Hall no conseguía disimular la frialdad que impregnaba cada rincón, como si las paredes respiraran secretos antiguos y observaran cada movimiento.

Emily, cansada de tanta solemnidad, apoyó la cabeza en su brazo y susurró apenas audible: —Señorita Juliana... ¿Stratton Hall siempre habrá sido tan silencioso?

Juliana acarició suavemente el cabello de la niña. —El silencio a veces guarda más palabras de las que creemos, señorita Emily —respondió con una sonrisa que escondía su propio desasosiego.

El murmullo llegó hasta Adrian. Su voz, profunda y cortante, atravesó la distancia con un matiz que no supo si era reproche o advertencia. — ¿Acaso insinúa, señorita Juliana, que en esta casa hay palabras que no deben decirse?

Juliana levantó la vista sin querer, y encontró los ojos del duque fijos en ella. Fue apenas un segundo, pero bastó para que el aire se volviera más denso. El filo helado de aquella mirada la desarmó, obligándola a recomponerse en cuestión de instantes.

—No, su gracia —dijo con voz firme, aunque su corazón latía con furia contra el corsé—. Solo quise enseñar a la señorita Emily que incluso en el silencio pueden hallarse lecciones.

Adrian sostuvo el contacto un instante más, como si buscara atravesar la capa de calma que ella intentaba mostrar. Luego, con un gesto leve, volvió a su plato.

Juliana bajó la mirada de inmediato, reprendiéndose por haber buscado un reflejo donde solo debía haber distancia.

La jornada concluyó como cada día: con disciplina, orden y esa quietud que más que paz, parecía un recordatorio constante de que tanto ella como Stratton Hall guardaban secretos que nadie se atrevía a pronunciar.

––––––––
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LA MAÑANA SIGUIENTE, Stratton Hall amaneció gris y silenciosa, con una niebla suave que trepaba desde los prados hasta envolver los setos del jardín en un velo plateado. El rocío aún brillaba en las hojas de boj recortadas con precisión, y el aire olía a tierra húmeda y a las rosas trepadoras que comenzaban a abrirse en el muro de piedra.

Juliana llevaba un sencillo vestido de muselina color marfil, con un chal azul claro que apenas contenía el frescor de la mañana. Caminaba por el sendero de grava con un cuaderno de notas en la mano y un leve temblor en el pecho: la sensación de ser observada nunca la abandonaba. A veces eran las miradas curiosas del personal de servicio, a veces los silencios densos del propio duque. Pero ese día debía concentrarse en los niños.

Emily la esperaba sentada en un banco de hierro forjado, con las manos cuidadosamente dobladas sobre su regazo. Su cabello rubio, casi dorado, estaba recogido en dos trenzas, y su vestido de algodón rosa tenía un bordado delicado en el cuello. Al verla llegar, la niña sonrió con un candor que iluminó el jardín.

—Buenos días, señorita Whitmore —dijo con una voz suave, apenas un murmullo.

Juliana le devolvió la sonrisa, sintiendo cómo aquella pequeña, con su dulzura desarmante, se había ganado un rincón cálido en su corazón.

—Buenos días, señorita Emily. ¿Lista para la lección de hoy?

La niña asintió con entusiasmo, mientras hojeaba el librito con versos en los que habían estado practicando letras y formación de palabras, la tarde anterior.

En cambio, Edward apareció un poco más tarde, con el cabello castaño despeinado y la chaqueta mal abotonada, como si hubiese corrido desde la caballeriza. Llevaba en la mano un palo que usaba como espada y un gesto de aburrimiento pintado en el rostro.

—No pienso leer esos versos ridículos otra vez —declaró antes de siquiera sentarse, lanzando el palo al suelo con un golpe seco.

Juliana respiró hondo, recordándose que la paciencia era el arma más poderosa con aquel niño testarudo. Le sostuvo la mirada con calma, sin ceder terreno.

—Entonces quizá prefieras demostrar cuánto sabes de historia —repuso, abriendo su cuaderno con delicadeza—. Ayer mencionaste a Ricardo Corazón de León. ¿Por qué crees que los hombres todavía recuerdan su nombre?

Edward parpadeó, sorprendido. No esperaba que ella recordara sus palabras dichas al azar, y menos aún que lo retara a explayarse.

—Porque... era un rey valiente —respondió al fin, con un deje de orgullo.

—Exacto —dijo Juliana, inclinándose un poco hacia él—. Y también porque sabía que el valor se demuestra no solo en la batalla, sino en cómo se conduce uno cada día. ¿Tú qué opinas?

El niño frunció el ceño, pensativo, antes de encogerse de hombros. Aun así, no volvió a protestar. Se dejó caer en el banco junto a su hermana, cruzando los brazos con gesto desafiante, aunque en sus ojos brillaba una chispa de interés.

Mientras Emily recitaba lentamente, un breve poema sobre los cambios de estación, Juliana observaba de reojo a Edward, consciente de que escuchaba aunque fingiera indiferencia. El contraste entre ellos era fascinante: la dulzura receptiva de Emily y la rebeldía casi feroz de Edward. Sin embargo, ambos llevaban en sus ojos la misma melancolía callada, esa huella de orfandad que ningún título podía borrar.

Cuando Emily terminó su recitación, Juliana aplaudió suavemente—Muy bien hecho, señorita Emily. Tu voz ha hecho que hasta las hojas parezcan escucharte.

La niña enrojeció de orgullo. Edward rodó los ojos, pero no pudo evitar sonreír al verla tan contenta.

— ¿Y yo qué? —preguntó con brusquedad, como si lo hubieran olvidado.

Juliana supo que había ganado un terreno pequeño, pero significativo. Le tendió el cuaderno y el lápiz con gesto solemne.

—Ahora es tu turno, señorito Edward. Quiero que escribas una sola frase. Solo una. Algo que te gustaría que otros recordaran de ti dentro de muchos años.

El niño la miró como si se tratara de un reto imposible, pero luego bajó la vista hacia el papel. Sus dedos mancharon el borde con grafito mientras garabateaba torpemente, la lengua asomando entre los dientes en concentración. Al terminar, le tendió el cuaderno con un gesto brusco.

Juliana leyó en silencio: “Que nunca dejé que nadie me mandara.”

Su corazón se estremeció. Allí estaba el eco del orgullo Blackwood, el mismo que latía en el tío que intentaba ocultarse detrás de muros de hielo. Cerró el cuaderno con suavidad, mirando al muchacho con una ternura que no esperaba sentir.

—Eso es un principio fuerte —dijo en voz baja—. Pero recuerda, a veces los más valientes son quienes saben cuándo escuchar.

Edward la observó fijamente, sin burlas esta vez. Algo en su interior parecía debatirse, como si no quisiera admitir que aquellas palabras lo habían alcanzado.

En ese instante, un murmullo interrumpió la quietud del jardín. Dos doncellas que pasaban por el sendero cuchicheaban entre sí, lanzando miradas curiosas hacia la nueva institutriz y los sobrinos del duque. Juliana sintió el calor subirle al rostro: sabía que cada gesto suyo era evaluado, cada palabra examinada con lupa.

Respiró hondo, volviendo la vista a los niños. Ellos eran su deber, su refugio en aquella casa de sombras. Y mientras Emily apoyaba la cabeza en su brazo y Edward fingía indiferencia, Juliana supo que, poco a poco, estaba construyendo algo más que lecciones. Estaba sembrando confianza.

Y tal vez, solo tal vez, también estaba desafiando la helada rutina de Stratton Hall.

*****
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LA BIBLIOTECA DEL DUCADO de Stratton era un santuario de silencio. Los muros altos, revestidos de estanterías de roble oscuro, parecían contener no solo libros sino también secretos. El aire olía a cuero envejecido, madera encerada y al tenue rescoldo de un fuego que agonizaba en la chimenea.

Juliana, incapaz de conciliar el sueño, había abandonado sus aposentos. Caminaba con pasos medidos, los pliegues de su bata sencilla rozando el suelo. Sus dedos rozaron los lomos de los volúmenes alineados, buscando refugio en las letras cuando el peso del insomnio y de los recuerdos se volvía insoportable.

Al inclinarse para tomar un ejemplar de Plutarco, percibió un sonido extraño: un chasquido metálico, un roce apresurado. Se tensó. No estaba sola.

En la penumbra distinguió una figura encapuchada junto al escritorio principal. Parecía estar tomando cosas y guardándolas en sus bolsillos. La luz moribunda del hogar iluminó el brillo de un puñal que relucía en la mano del intruso.

— ¿Quién está...? —la palabra apenas salió de sus labios.

El hombre se giró, sobresaltado, y sus ojos se abrieron como los de una fiera atrapada. Era uno de los lacayos, ella lo había visto trabajando allí. Por un instante, Juliana pensó que huiría. Pero en cambio, avanzó hacia ella con determinación asesina.

—No se acerqué o gritaré y todo el mundo vendrá.

—Muerto el perro, se acaba la rabia —gruñó entre dientes, lanzándose sobre ella.

El corazón de Juliana golpeó con violencia, pero su instinto no fue gritar. Con un movimiento rápido, retrocedió y alzó el brazo para apartar la cuchillada. El filo rasgó la tela de su manga. El choque de cuerpos volcó una silla, el ruido seco resonando en el silencio de la biblioteca.

En ese preciso momento, Adrian descendía las escaleras. El duque había recordado un documento que debía revisar y se dirigía a la biblioteca con paso seguro, cuando aquel estrépito le hizo detenerse. Su mirada fría se estrechó, y en un acto de sigilo felino, empuñó el candelabro que llevaba y avanzó.

Al abrir la puerta, la escena se desplegó ante él: Juliana forcejeando con un hombre que intentaba acallarla con un cuchillo.

— ¡Alto, maldito! —rugió Adrian, lanzándose hacia ellos.

La violencia estalló en segundos. El intruso giró el cuchillo hacia el duque, pero Adrian lo desarmó con un golpe seco en la muñeca. El arma cayó al suelo con un estrépito metálico. Los tres cuerpos chocaron, derribando un atril cargado de mapas. El duque, con fuerza contenida por años de disciplina, inmovilizó al hombre contra el suelo.

— ¿Thomas? —preguntó Adrian sorprendido. Y como si el destino respondiera, un sirviente joven apareció corriendo, alertado por el alboroto.

— ¡Toma esas cuerdas! —ordenó el duque señalando unas  que estaban en una esquina.

Entre ambos lo redujeron y lo ataron, jadeantes. El hombre escupía maldiciones, pero ya no representaba peligro.

Juliana, con el cabello suelto por el forcejeo y el pecho agitado, permanecía de pie junto a la mesa. No había gritado, no había colapsado: su calma helada resultaba más desconcertante que el ataque mismo.

Adrian se irguió lentamente, su respiración aún desacompasada. Sus ojos, azules y acerados, se posaron en ella.

—Mostró usted una sangre fría impropia de una dama —dijo, su voz grave, cargada de sospecha.

Juliana, aún con el pulso acelerado, lo sostuvo con la mirada.

—Los gritos no detienen cuchillos, milord. Mantener la calma sí.

Un silencio espeso cayó entre ellos. El muchacho que había ayudado al duque a reducir a Thomas, lo arrastraba fuera de la estancia, dejando a ambos en la penumbra iluminada solo por el fuego moribundo.

Adrian se aproximó un paso, como si no pudiera evitarlo. Sus ojos recorrieron la manga rasgada, el mechón de cabello que caía rebelde sobre el rostro de Juliana.

—No es la primera vez que enfrenta usted al peligro, ¿verdad? —preguntó con tono bajo, casi como una acusación.

Juliana apartó la mirada hacia los libros, como si en ellos pudiera ocultar el temblor en sus labios.

—Todos tenemos historias, su gracia. No todas necesitan ser contadas.

Adrian permaneció en silencio, estudiándola con una mezcla de recelo y... deseo oscuro, apenas encendido en las brasas de esa tensión compartida.

—Vaya a descansar, señorita Whitmore. Yo me encargaré de este hombre, ahora.

Cuando Juliana salió de la biblioteca, el duque no apartó la vista de ella. Su figura se desvaneció entre las sombras del pasillo, dejando tras de sí una incógnita que ya no podía ignorar.

Y ella, con el corazón desbocado, supo que desde esa noche él empezaría a mirarla distinto: con sospecha, sí, pero también con una atracción peligrosa que ni la decencia ni el rango podrían sofocar.

La mañana siguiente amaneció gris y húmeda, como si la propia mansión hubiera absorbido el rastro del miedo de la noche anterior. Los sirvientes iban y venían con pasos nerviosos, cuchicheando en los corredores. El rumor era inevitable: alguien había logrado infiltrarse en la seguridad de Stratton Hall, fingiendo ser del servicio. El despacho del duque era una fortaleza de madera oscura y silencio solemne. Estanterías llenas de legajos y volúmenes legales rodeaban las paredes; un gran escritorio de nogal, pulido hasta brillar, dominaba la estancia. El olor a cuero curtido, impregnaba el aire, pesado, autoritario. 

En la sala de armas, convertida de improviso en improvisado tribunal, el duque estaba de pie frente al ladrón maniatado. El hombre tenía la camisa sucia, la cara marcada por el forcejeo y los ojos oscuros de quien se sabe acorralado. Adrian lo observaba con la rigidez de un juez. Vestía de negro riguroso, chaqueta de corte impecable, el rostro afilado por la ira contenida. El silencio era tan denso que podía oírse el chasquido del fuego en la chimenea.

—Día tu nombre —ordenó con voz grave.

—Thomas Hale... —balbuceó el hombre, bajando la vista.

—No mientas. —La voz del duque se endureció—. Hemos descubierto objetos desaparecidos en tu baúl, piezas de plata y una pitillera que pertenecía a mi padre. ¿Crees que puedes burlar la vigilancia de esta casa sin que te descubran?

Thomas tragó saliva, pero no respondió.

Adrian avanzó un paso. El crujido de sus botas resonó como un látigo. — ¿Quién te envió? ¿Qué diablos buscabas en la biblioteca? Porque robabas cosas de la casa, pero sé que venías en busca de algo en especial. Nadie entra en una casa ducal sin referencias, salvo que alguien lo respalde, y para hacer eso, arriesgándote a que fueras descubierto y encarcelado, deben haberte pagado mucho.

El hombre parpadeó, nervioso, y entonces, con una sonrisa amarga, murmuró:

—Yo solo aproveché la oportunidad, Su Gracia. Nadie me envió.

El duque lo fulminó con la mirada. No le creyó ni una palabra.

En ese momento, un criado anunció con voz insegura: —Su Gracia... la señorita Whitmore ha llegado. Usted pidió que fuera testigo.

Adrian giró lentamente. Juliana apareció en el umbral, vestida con un sencillo vestido azul de mañana, el cabello recogido en un moño firme. Sus manos estaban entrelazadas, pero sus ojos se mantenían serenos, como si se aferrara a una calma que solo existía en la superficie.

Adrian la observó con un nudo en el estómago. Era imposible olvidar la imagen de la noche anterior: su figura forcejeando contra el cuchillo, la respiración agitada, los ojos encendidos por un coraje inesperado. Esa visión aún lo perseguía, y lo enfurecía tanto como lo perturbaba.

—Señorita Whitmore —dijo con tono formal, casi cortante—, acérquese. Necesito que confirme algunos detalles.

Ella avanzó despacio, consciente de cada mirada puesta en ella. El ladrón la observó con odio y miedo mezclados.

— ¿Es este el hombre que intentó atacarla anoche? —preguntó Adrian, sin apartar la vista de su rostro.

Juliana sostuvo la mirada del duque. Sus labios se curvaron apenas, controlando el temblor. —Sí, Su Gracia. Es él.

El ladrón maldijo entre dientes, y Adrian le propinó un gesto de advertencia con la mano.

— ¿Notó algo más? ¿Alguna seña particular, algún gesto que indique complicidad dentro de la casa?—Su voz bajó un tono, pero adquirió filo. No solo estaba interrogando al hombre; también estaba probándola a ella.

Juliana respiró hondo. —No, Su Gracia. Lo único que vi fue un ladrón sorprendido en plena fechoría. Nada más.

El silencio que siguió fue espeso. Adrian la escrutó con intensidad, buscando fisuras en esa serenidad. Lo exasperaba no encontrar ninguna. Era como si la mujer llevara una máscara perfectamente diseñada.

Finalmente, se volvió hacia los criados. —Llévenlo a las autoridades locales. Que se encarguen ellos de obtener lo que yo no he conseguido.

Cuando se quedaron solos en la sala, Juliana percibió cómo el aire se volvía más denso. El duque no habló enseguida. Caminó lentamente alrededor de ella, como un depredador midiendo a su presa.

—Usted estuvo en la biblioteca a medianoche —dijo por fin, su voz un susurro helado—. Un lugar donde no debería estar.

Juliana levantó el mentón. —Sufría de insomnio. Pensé que un libro ayudaría.

El duque se detuvo frente a ella. Sus ojos oscuros la taladraban, como si intentara descifrar hasta el último secreto. — ¿Suele tener la costumbre de pasear sola por la casa a esas horas? ¿O fue simple casualidad que apareciera justo cuando él se disponía a robar?

Juliana sintió un escalofrío recorrerle la espalda, pero no bajó la mirada. —Fue casualidad, Su Gracia. Y si no hubiera bajado, quizá ese hombre habría escapado con mucho más de lo que ya se había llevado.

Adrian se inclinó apenas, lo suficiente para que ella percibiera el calor de su presencia y el aroma tenue de su loción. Sus palabras fueron un murmullo cargado de sospecha: —O quizá no quería que la descubrieran a usted.

El corazón de Juliana dio un vuelco, pero no permitió que la acusación la quebrara. —Si usted creyera eso, Su Gracia, no estaría aquí preguntándome —respondió con voz baja pero firme.

El silencio entre ellos vibró, cargado de tensión. Por un instante, el duque casi se permitió admirar el temple de esa mujer. Pero enseguida lo sofocó con un pensamiento cruel: la compostura era, a menudo, la mejor máscara para un traidor.

Juliana inclinó la cabeza con un gesto respetuoso y se retiró, consciente de que cada paso bajo esa mirada implacable la marcaba más profundamente que el intento de cuchillo de la noche anterior.

Adrian permaneció inmóvil, luchando contra la furia y el deseo en su pecho. Ella lo había enfrentado con calma, y eso lo irritaba más que cualquier confesión.

Porque lo único que no podía soportar... era sentirse intrigado por ella.
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Capítulo 3
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El aire del pasillo aún llevaba consigo la densidad del despacho, impregnado de cuero y sospechas. Juliana salió con la respiración contenida, como si hubiese atravesado un campo minado sin estallar. Cada palabra del duque seguía resonando en su pecho, mezclada con la tensión invisible que había latido entre ellos. Necesitaba algo que la anclara, algo puro que disipara el filo de aquella mirada.

El ala este de la casa ofrecía otro mundo. Allí el eco era distinto: voces infantiles, risas entrecortadas y el golpeteo ligero de pasos pequeños sobre la madera. Cuando abrió la puerta del aula improvisada, la luz suave de la mañana iluminó los pupitres, los mapas colgados y una pizarra con restos de tiza blanca.

— ¡Señorita Whitmore! —exclamó Emily, levantando la cabeza del cuaderno. Su cabello castaño, recogido en dos trenzas torcidas, parecía rebelarse igual que su sonrisa dulce.

Juliana sintió cómo el nudo en su garganta se aflojaba al verla.

—Buenos días, señorita Emily —respondió con suavidad, inclinándose para besarle la frente.

Edward, sentado en la esquina con los brazos cruzados, arqueó una ceja. Su chaqueta estaba mal abotonada y la pluma descansaba sobre la mesa como si fuera un arma aburrida.

—Señorito Edward —lo saludó ella con serenidad.

El niño bufó.

—Debería llamarme milord. Soy el heredero de Stratton.

Juliana se detuvo, observando la arrogancia que se mezclaba con un trasfondo de vulnerabilidad.

—Todavía no es el duque, señorito Edward —replicó con una media sonrisa que desarmaba sin esfuerzo—. Por ahora, lo único que debe heredar son sus lecciones de escritura. Y créame, son más pesadas que una corona.

Emily soltó una risita que hizo que su hermano enrojeciera. Edward masculló algo incomprensible, pero bajó la vista hacia el cuaderno.

Juliana se inclinó sobre él, percibiendo el olor a tinta fresca y cera derretida de las velas. Su voz bajó un tono, lo bastante para que sólo los dos lo escucharan—Usted tiene un título, sí, pero todavía es un niño. Déjeme ayudarlo a ser un buen hombre antes de que llegue ese peso. ¿Le parece justo?

Por un instante, los ojos del muchacho se suavizaron. Fue apenas un parpadeo, pero Juliana lo percibió con claridad.

Se enderezó, y su mirada encontró a Emily, que la observaba con esa devoción callada que solo los niños saben entregar. Juliana sintió un vuelco en el pecho. Había jurado no encariñarse, no permitir que el afecto se convirtiera en una cadena, pero allí estaba: atrapada en la ternura de esos dos huérfanos que la miraban como si fuera más que una institutriz.

Mientras les enseñaba las declinaciones latinas, a Edward y las mejor forma de armar frases con sentido a Emily, el recuerdo del despacho la golpeaba de nuevo. El contraste era doloroso: la frialdad calculada del duque y la calidez ingenua de los sobrinos. ¿Cómo podía un mismo techo albergar mundos tan opuestos?

Emily levantó la mano tímidamente.

— ¿Nos leerá un cuento esta noche, señorita? —preguntó con la ilusión brillándole en los ojos.

Juliana sonrió, aunque por dentro el corazón se le estrujaba.

—Por supuesto, señorita Emily.

Edward fingió desinterés, pero el brillo en su mirada lo traicionaba.

Mientras continuaba la lección, Juliana sintió que las paredes de Stratton Hall eran como un espejo de sí misma: un lugar de secretos, de sombras y de ternura escondida en rincones inesperados. Y comprendió, con un escalofrío, que cuanto más se acercara a los niños, más imposible sería escapar del hombre que gobernaba esa casa con ojos de hielo.

––––––––
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EL ECO DEL FORCEJEO en la biblioteca aún resonaba en la memoria de Juliana. Ya habian pasado dos días y el duque todavía seguía investigando, llamando a la servidumbre para hacerles preguntas, pero a la única a la que había llamado dos veces, era a ella. Mientras avanzaba por el pasillo silencioso, la sensación del filo rozando su piel y la mirada acerada del duque la acompañaban como una sombra invisible. No había dormido en toda la noche. Ahora, convocada a su despacho, caminaba con la espalda erguida, consciente de que cada paso la acercaba a un terreno más peligroso que aquel cuchillo.

Adrian se encontraba de pie junto al ventanal, con las manos cruzadas detrás de la espalda. Su figura, impecablemente vestida con chaqueta azul noche y chaleco de brocado, parecía tallada en mármol. La rigidez de sus hombros, el brillo contenido en sus ojos, revelaban un hombre en guerra con sus propios pensamientos.

Cuando Juliana entró, inclinó la cabeza en un gesto comedido.

—Su gracia.

Él se giró lentamente, su mirada recorriéndola de arriba abajo. Ella llevaba un vestido sencillo de muselina gris, apropiado para sus funciones, pero la manga aún mostraba una costura improvisada donde el cuchillo había desgarrado la tela. Ese detalle, tan nimio y tan elocuente, encendió un destello en los ojos del duque.

—Señorita Whitmore —dijo con voz grave, modulada hasta la perfección—. Tome asiento.

Ella obedeció, posando las manos sobre el regazo con la compostura de quien sabe que está bajo escrutinio. Sentía el latido en la garganta, pero su rostro permanecía sereno.

Adrian rodeó el escritorio y se sentó frente a ella, inclinándose apenas hacia adelante.

—Todavía estoy haciendo algunas averiguaciones con respecto a la otra noche. Sin duda fue... inesperada —empezó, cada sílaba cuidadosamente medida.

—Así fue, excelencia.

Hubo una pausa. El silencio entre ellos se llenó con el crepitar suave de la lámpara de aceite.

—Me intriga su reacción —continuó él—. La mayoría de las mujeres en su posición habrían gritado, perdido el sentido, quizás corrido despavoridas. Usted, en cambio, mantuvo la calma.
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